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El Estadista 

13 de junio de 1953 

Varias versiones han circulado, tanto en Colombia como en 

el extranjero, sobre los sucesos del 13 de junio de 1953 y voy a tra-

zar algunas pinceladas de los acontecimientos de aquella fecha que 

se grabó en forma indeleble en la memoria y el corazón de las in-

mensas mayorías que registraron jubilosas el amanecer de la patria 

rescatada. 

Porque había una patria vuelta pedazos, unos en manos de 

liberales sublevados y otros en manos de un sector conservador 

altanero y envalentonado que menospreciaba y perseguía a quienes 

no comulgaban con el ideario de la hirsuta cofradía reaccionaria. 

Mi padre no buscó codiciosamente el poder; esos no eran los 

planes de la familia, disfrutábamos de una vida sencilla y apacible 

en medio de un hogar colmado de afecto, con un padre inigualable 

y una madre que era dechado de virtudes. Nada nos faltaba, tam-

poco nos sobraba. Pero no estábamos dispuestos a soportar la per-

secución o la injusticia de un régimen que no gustaba de las actua-

ciones del comandante de la Fuerzas Armadas, quien no era jugue-

te de nadie y mantenía en alto una fuerte personalidad y una con-

ducta intachable. 

En el seno de nuestra casa reinaba una completa armonía. Al 

recibir el diploma de bachiller yo le había dicho a mi padre que 

deseaba estudiar química en Alemania o en Estados Unidos, dos 

países que él admiraba enormemente. Cuando le hablaba de esta 

posibilidad, me respondía: 
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—Bueno, nena, —así me llamaba— aunque me duela mucho, 

ve preparando maletas. 

El ambiente estaba caldeado y, la verdad sea dicha, cundía 

por todos los cuerpos de la tropa una gran inconformidad y un 

larvado deseo de insubordinación. Yo lo sentía en los comentarios 

de toda índole que les escuchaba a oficiales, suboficiales y solda-

dos. Me gustaba conversar, jugar tenis y montar a caballo con ellos. 

Pertenecí al equipo de equitación de la Escuela de Caballería y con-

quisté varios trofeos. 

El viernes 12 de junio nosotros viajamos, como era costum-

bre, los fines de semana, a Melgar, a la casa de veraneo, a orillas del 

río Sumapaz, que había adquirido mi padre para que su familia se 

reuniera a pasar ratos de agradable esparcimiento. Aquello sin 

lugar a duda podría darle la impresión a Gómez de que se encon-

traba frente al momento oportuno para desarrollar su plan, produ-

cir la destitución y entrar a desestabilizar el ordenamiento de las 

Fuerzas Armadas. Sin embargo, mi padre antes de viajar había 

preparado un plan de comunicación con las figuras más importan-

tes del Ejército, con el ánimo de no permitir la oscura y esperada 

actitud de Laureano. 

El 13 de junio de 1953 era un sábado. Por aquella época las 

comunicaciones eran muy deficientes. La casa de Melgar no conta-

ba con servicio telefónico para hacer una llamada. Por eso mi padre 

había convenido con sus leales colaboradores que, en caso de que 

se produjera cualquier situación anómala, un avión de las Fuerzas 

Armadas daría tres vueltas sobre la finca de Melgar para advertirle 

la urgente necesidad de trasladarse hasta Girardot y allí tomar el 

avión que lo condujera a Bogotá. 
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 La noche del 12 de junio y la mañana del 13 transcurrieron 

en medio de una expectativa apenas explicable. Mi padre no duda-

ba de que, mientras tanto, Gómez debería estar tomando protervas 

determinaciones contra él. 

En la mañana nos fuimos a nadar al río, que por cierto no es-

taba muy crecido pues era época de verano y lo atravesamos varias 

veces. Había una constante competencia con mi padre, quien era 

gran nadador; a la postre, él ganaba siempre. 

A eso de las 2 de la tarde mi padre recibió la noticia de que 

una llamada urgente de Bogotá exigía su presencia en la telefónica. 

Era el general Alfredo Duarte Blum. El hecho se producía de mane-

ra simultánea con el vuelo del avión sobre la finca. 

–Mi General, allá le mandamos el avión. 

–Sí, ya lo veo; está volando sobre Melgar–, le contestó mi 

padre. 

–Lo necesitamos inmediatamente, mi general. La situación 

está grave. Es urgente su regreso. 

Después pasó el general Gustavo Berrío Muñoz y le manifes-

tó: 

–Mi general, lo estamos esperando. No obedecemos sino ór-

denes suyas. 

Fue una conversación escueta, pero de inmenso valor histó-

rico. Cuando papá se dirigió hacia Girardot ignoraba qué podría 

ocurrir en el futuro, pero sabía a ciencia cierta que la lealtad de las 

Fuerzas Armadas era total. 

El viaje de Melgar a Girardot en automóvil gastaba entonces 

algo más de una hora. Fue un trayecto lleno de expectativas y de 

inseguridades. En el vehículo conducido por Félix Garavito, íbamos 


